
 

 

FRANCISCANAS MM DE LA MDP 

 

 

 

Todas las Comunidades. 

 

               Nuestra hermana  Victoria Dios Campaña, murió en la paz del Señor,  a los  
92  años y 70 de Vida Religiosa, el día 26 de febrero  de 2025, en la Comunidad  de 
Santiago de Compostela. 

               Lo que comunicamos para que, en comunión fraterna, le sean aplicados los 
sufragios establecidos.     

                          

          Madrid 27 de febrero de 2025  

 

 

Ayer, 26 de febrero, a las 13,00 horas, fallecía nuestra hermana Victoria 
Dios Campaña. Nació en Cordeiro, Valga, en una familia cristiana en la 
que fue creciendo y madurando como persona y como creyente. 
También su vocación nació y maduró en la familia en donde fue llamada 
por Dios al seguimiento de Jesús y a los 18 años, inició el postulantado en 
nuestra Congregación  el año 1950, siguió  con el noviciado y profesó de 
votos temporales en Tortoreos en el 1954, su profesión perpetua fue en 
Madrid en 1959. 

Damos gracias a Dios por Victoria, por su entrega a Dios, a las hermanas y 
hermanos, en los diversos servicios que a lo largo de su vida llevó a cabo en los lugares a los 
que fue enviada. Dedicó varios años de su vida a la educación, sobre todo en Venezuela, 
donde permaneció más de 30 años. A su regreso a España, aquí en Galicia, ejerció su misión, 
especialmente, en algunas comunidades al servicio de los ancianos. Fue Villagarcía de Arousa 
la última comunidad en la que estuvo, desempañando el servicio de directora de la Residencia 
y superiora de la comunidad. Llevó a cabo la atención pastoral de los ancianos, con cariño y 
cercanía. Ya delicada de salud, pasó a la enfermería de esta casa de Santiago, en la que Dios la 
llamó a vivir con Él para siempre. 

En nuestro Instituto, Victoria desempeñó varios servicios: fue profesora y directora de 
colegios, superiora de varias comunidades, secretaria y administradora en colegios. Creo que, 
por donde pasó, intentó ser hermana de todos. Dicen de ella que era una persona de carácter, 
decidida y arriesgada. Que era buena y alegre, recta, agradable y acogedora, trabajadora y 
responsable en todo lo encomendado. 

Hoy celebramos su paso a la verdadera Vida, la vida sin fin, la que nos regaló Jesús, el primer 
resucitado y en quien todos resucitaremos. Así lo creemos y esperamos. Esta es nuestra fe y la 
fe de la Iglesia. 

Agradecidas a Dios por su fidelidad le decimos: descansa en paz, Victoria. Rezamos por ti y 
contigo. 
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